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DISCÍPULOS DE CRISTO

Discípulos de Cristo
Fue en Antioquía donde los discípulos recibieron por primera vez el nombre de cristianos.
 Estas palabras de la Biblia nos recuerdan algo bien sabido: cristiano es el discípulo de Cristo.


Se llama discípulo a aquel que procura aprender de su maestro. Entonces, discípulo de Cristo es quien sigue las enseñanzas de Jesús. Y esto significa conocer esa doctrina y practicarla.


La definición de cristiano se puede expresar de varias maneras: discípulo de Cristo, seguidor de Jesús, continuador de su misión, imitador del Señor, etc. Cualquiera de estas definiciones incluye conocer las enseñanzas de Jesús y aplicarlas a la propia vida.


El Señor era coherente y vivía de acuerdo a lo que enseñaba. De modo que quien desea seguir sus pasos debe hacer lo mismo. Es decir, aprender esas enseñanzas y practicarlas. Veamos más despacio estos dos aspectos tan esenciales del cristiano.

Conocer las enseñanzas de Jesús
Quien desee ser cristiano tiene la obligación principal de aprender las enseñanzas de Jesús. La palabra obligación suena mal, pero en este caso es la adecuada. El discípulo de Cristo debe aprender su doctrina.


Además, quien desea seguir a Cristo, procura conocer sus enseñanzas con verdadero interés, no porque sea obligado sino porque se quiere aprender del Maestro.


Podrá saberlas con más o menos precisión y profundidad, pero quien las desconoce por completo no puede llamarse discípulo de Cristo, salvo que lo afirme en voz bajita y con alguna vergüenza.


Este aprendizaje reclama una dedicación de tiempo y un material apropiado. Sucede así con cualquier asunto que uno desea aprender. Exige emplear tiempo, y utilizar una buena fuente de esos conocimientos.


Para muchos cristianos, esto se limita a las enseñanzas que recibió antes de hacer la primera comunión. Y esta limitación es bastante lamentable. ¿Qué saben de Jesús estos cristianos? Bien poco. ¿Qué saben de lo que enseñó? Menos aún. ¿Y eso es un discípulo de Cristo?


El deber de aprender la doctrina católica no es algo secundario, sino bien principal para quien se define como seguidor de Jesús y discípulo suyo.


¿Dónde aprender esas enseñanzas? El camino habitual es mediante la transmisión oral: a base de escuchar charlas y predicaciones. Sin embargo, quien desea aprender no se conforma con lo que oye, sino que desea leer buenos libros. Los evangelios son una lectura bastante imprescindible. Y el catecismo de la Iglesia católica una consulta frecuente. Sin olvidar los abundantes libros escritos por los santos.

Ponerlas en práctica
Las enseñanzas de Jesús no son algo teórico sino que van destinadas a mejorar nuestra vida. El cristiano es seguidor de Cristo, desea vivir como Él, de acuerdo con su doctrina, con la misma coherencia que el Maestro. Así, el cristiano no se conforma con saber lo que Él enseñaba, sino que lo aplica en la vida.


Por ejemplo, es bien sabido que Jesús resumió lo que debemos cumplir en dos preceptos: amar a Dios y amar al prójimo. Y el amor a Dios debe ser con todo el corazón y todas las fuerzas, no solo un poquito. Y el amor al prójimo debe ser como a uno mismo, suprimidos odios y venganzas. El cristiano no se conforma con saber estas cosas sino que procura tratar bien al Señor y a los demás.


¿Cómo debe ser la práctica religiosa de un cristiano? Debe ser conforme a su fe. Por ejemplo, un cristiano sabe a Quien se recibe en la Comunión y, si es coherente con su fe, irá a misa diariamente. Asimismo, un discípulo de Cristo frecuenta los sacramentos pues conoce su enorme valor. Y reza el rosario diariamente porque sabe que esta oración es la más recomendada por la Iglesia. Y así sucesivamente. En resumen, misa y rosario diarios y confesión semanal son prácticas básicas de un cristiano coherente con su fe.

¿Qué enseñaba Jesús?
Vemos ahora un breve resumen de lo que Jesús enseñaba. Ya se ha comentado el resumen principal de los mandamientos: amar a Dios y al prójimo. Recordemos otras ideas importantes:
- Jesús no quiso enseñarlo todo directamente. Es muy humilde y prefiere hablarnos a través del Papa, del Catecismo, del magisterio de la Iglesia. Así, hay bastantes asuntos que no aparecen expresamente en las sagradas Escrituras. Por ejemplo, el Señor habló de amar al prójimo, pero no mencionó el aborto, ni los secuestros, ni el tráfico de drogas, etc. Jesús prefirió que sea el Papa quien guíe a los cristianos -pastorea mis ovejas
-.

- El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo.
 Entrad por la puerta angosta, porque amplia es la puerta y ancho el camino que conduce a la perdición, y son muchos los que entran por ella. ¡Qué angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la Vida, y qué pocos son los que la encuentran!
 Es necesario llevar una vida sacrificada.
- Nos conviene pedir ayuda a Dios: “Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá (...) Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se lo pidan?” 


En estas últimas palabras aparece una novedad extraordinaria: Jesús asegura que Dios es padre de los hombres. E insiste en tratarle así: Padre nuestro
. Esta realidad de la filiación divina lo transforma todo, engrandeciendo la dignidad humana hasta grados insospechados.

Surge entonces la responsabilidad de llevar una vida acorde a esta nueva categoría. Ser un hijo de Dios que reza, que trabaja, que se relaciona con los demás… Ser un hijo de Dios en el modo de vestir, de hablar, de comportarse. Un modo nuevo de vivir reclamado también en la siguiente frase.

- Sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.
 Esta frase maravillosa eleva nuestras aspiraciones a lo más alto. No hemos sido creados para ser mediocres o ir tirando. Se espera de nosotros el mayor de los ideales, parecernos al mismo Dios. No nos conformamos con menos.


Aquí uno puede pensar que es imposible. Y lo es para las fuerzas humanas. Pero contamos con la ayuda del Señor que desea elevar nuestra dignidad. Disponemos de los sacramentos, la oración, la protección de María…
- Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos.
 Estas palabras pronunciadas en la última cena, nos hablan de su gran afecto por nosotros, pues para salvarnos murió en la cruz. En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros.


Esa misma frase nos orienta también sobre el amor. El verdadero cariño no se nota tanto en los sentimientos, sino en la capacidad de sacrificarse por el verdadero bien del amado. Sobre todo por el bien de su alma, como hizo Jesús.
- En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado, esclavo es del pecado.
 Estas palabras iluminan el difícil terreno de la libertad. El pecado esclaviza; no nos hace libres sino esclavos. La libertad empeora cuando se obra mal; la libertad mejora si se actúa bien. Por ejemplo, quien se deja llevar por la pereza se hace holgazán, y le cuesta liberarse de ese vicio que perjudica.

- ¿Y qué dijo el Señor sobre el sexo? Sobre estos asuntos, Jesús habló poco pero claro: “En el principio de la creación los hizo hombre y mujer. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne. De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre (…) Cualquiera que repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquélla; y si la mujer repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio”.
 “Y el que se casa con la repudiada por su marido, comete adulterio”.

En otra ocasión, habla con más fuerza: “Habéis oído que se dijo: ‘No cometerás adulterio’. Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón. Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y tíralo; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno”.
 Con este ejemplo tan expresivo, el Señor no invita a arrancarse ojos, sino a rechazar las tentaciones con energía.

Concluyendo, conviene recordar que hablamos de enseñanzas divinas. No se trata de pensamientos más o menos sensatos, sino de ideas que el mismo Dios nos ha querido comunicar para nuestro bien.
�  Hch 11, 26.
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